
“Si queréis que se tolere aquí vuestra doctri n a , empezad vo s o-
t ros por no ser intolerantes ni intolerabl e s ” ( VO LTA I R E , Trat a d o
s o b re la tolerancia )

I.- INTRO D U C C I Ó N

La teología de las re l i giones se ha conve rtido en uno de los cap í t u-
los más vivos y mas tumultuosos de la teología contemporánea. Se
puede decir que así como el ateísmo pudo ser el hori zonte en función
del cual la teología del la segunda mitad del siglo XX re - i n t e rp re t aba las
grandes ve rdades de la fe cri s t i a n a , el pluralismo re l i gioso tiende a ser
el hori zonte de la teología del siglo XXI y nos invita a revisar los gra n-
des capítulos de la dogmática cristiana. Se trata de la respuesta a una situa-
ción histórica incontestabl e : el pluralismo re l i gioso. El Vaticano II
t u vo una intuición cl ave en este tema y por pri m e ra vez en la historia del
m agi s t e rio romano se dió un juicio positivo sobre las re l i giones no cri s-
t i a n a s .

La novedad del diálogo interre l i gioso coincide con la edad planeta-
ria de la humanidad. Analizaré los esfuerzos recientes por tomar en seri o
el pluralismo re l i gioso como cuestión teológica para así intentar dar un
fundamento teológico al diálogo interre l i gioso. La teología de las re l i-
gi o n e s , ha pasado de ser una teología de la salvación de los infieles a
una teología del pluralismo re l i gioso y también a una teología interre-
l i giosa. Voy a presentar en qué consiste esta teología interre l i gi o s a
s o b re todo después de la reciente decl a ración D o m i nus Iesus ( 2 0 0 0 ) .1
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(1) D o m i nus Iesus (2000) en : Il Regno-Documenti 1 7 / 2 0 0 0 , 529ss del magi s t e rio ro m a n o .
GEFFRÉ  C., “ Ve rso una nu ova teologia delle re l i gi o n i ” e n : GIBELLINI  R., P ro s p e t t ive
t e o l ogi che per il XX secolo, B re s c i a , 2003 (Queriniana); SCHEWER  J. , “ L ́ a r-en-ciel des thé-
o l ogies. Petite Chroniqué de théologie des re l i gi o n s ” e n : R evue théologique de Louva i n , 3 4
( 2 0 0 3 ) , pp. 515-530.

Este artículo ha sido posible por la Beca disfrutada en la Iglesia Nacional Española de Santiago
y Montserrat de Roma d u rante el mes de Julio de 2004.



II.- LA NOV E DAD DEL DIÁLOGO INTERRELIGIOSO.

A lo largo de la histori a , las re l i giones han atizado la violencia entre
e l l a s .2 El diálogo re l i gioso actual es por tanto una nove d a d. La cuarta eta-
pa de la humanidad que según Edgar Morin es la edad planetari a , o lo
que otros autores llaman la globalización, se cara c t e riza por que los hom-
b res y mu j e res se sienten solidarios con cualquier minúsculo ángulo del
u n ive rso de la “aldea planetari a ” , que la humanidad tome conciencia de
que tiene su destino en sus manos, p e ro también que por el progreso cien-
t í fico y tecnológi c o , n o s o t ros podemos poner en peligro la sobrev ive n-
cia de la misma humanidad.

Las re l i giones no solamente son re s p o n s ables de la salvación más allá
de la mu e rte bajo la fo rma de inmortalidad o de vida eterna. Ellas tie-
nen una re s p o n s abilidad frente al destino histórico del ser humano.
Buscarán dialogar para servir mejor a las grandes causas que solicitan
la ge n e rosidad de los hombres y de las mu j e res de buena vo l u n t a d. En
la época de la globalización sentimos la necesidad de una ética global
que obtenga sus beneficios sean de los re c u rsos morales de las gra n d e s
t radiciones re l i giosas sean de las ap o rtaciones de la éticas seculare s .3

El Vaticano II significa una nu eva actitud en relación con las re l i gi o n e s
no cri s t i a n a s , en N o s t ra aetate dice “la Iglesia católica nada re chaza de
cuanto es ve rd a d e ro y santo en estas re l i gi o n e s ”4.  Esta nu eva actitud se
ve re flejada en los gestos altamente simbólicos del Papa Juan Pablo II:
su visita al Gran Rabino de la sinagoga de Roma, su discurso a los jóve-
nes musulmanes en el estadio de Casablanca en 1985, y sobre todo el
e n c u e n t ro en Asís en octubre de 1986 que reunió a los grandes jefes de
las re l i giones del mundo en una oración a favor de la paz.
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(2) SPINOZA  B. , Tratado político, M a d ri d, 1986 (Alianza Editorial); ID. , Tratado breve,
M a d ri d, 1990 (Alianza Editorial);  ID. , Tratado teológi c o - p o l í t i c o , M a d ri d, 1986 (Alianza Editori a l ) ;
H O B B E S, L ev i at á n , M a d ri d, 1992 (Alianza Editori a l ) ; VO LTA I R E , Tratado sobre la tole -
ra n c i a , M a d ri d, 1977 (Tecnos); LOCKE, C a rta sobre la tolera n c i a , M a d ri d, 1982 (Te c n o s ) ;
RO U S S E AU  J. J. , D i s c u rso sobre el ori gen y el fundamento de la desigualdad entre los hom -
b res y otros escri t o s , M a d ri d, 1987 (Tecnos). Un estudio sobre el diálogo entre las re l i gi o n e s
puede ve rse en: TO R R A D E F L OT  F. , D i á l ogo entre re l i giones. Textos fundamentales,
M a d ri d, 2002 (Trotta)    

(3)  KÜNG  H., P royecto de una ética mu n d i a l , M a d ri d, 1998 (Trotta);  ID. , R e ivindicación de una
ética mu n d i a l , M a d ri d, 2002 (Trotta);  ID. , Una ética mundial para la economía y la políti -
c a , M a d ri d, 1999 (Trotta);  ID. , ¿ Por qué una ética mu n d i a l ? : re l i gión y ética en tiempos de
g l o b a l i z a c i ó n , M a d ri d, 2002 (Trotta); ID. , Te o l ogía para la postmodern i d a d, M a d ri d, 1 9 8 9
(Alianza Editorial);  ID. , L i b e rtad conquistada. Memori a s , M a d ri d, 2003 (Trotta); KÜNG  H.
KUSCHEL K-J. , (ed) M a n i fiesto de una ética planetaria. La decl a ración del Pa rlamento de
las re l i giones mu n d i a l e s , M a d ri d, 1998 (Trotta);  CORT I NA  A . , Etica sin mora l , M a d ri d, 2 0 0 2 ;
I D. , É t i c a , M a d ri d, 1998 (Akal);  ID. , Ética de la sociedad civ i l , M a d ri d, 1995 (Anaya); ID. ,
Ética civil y re l i gi ó n , M a d ri d, 1995 (PPC); ID. , Diez palab ras cl ave de ética, E s t e l l a , 2 0 0 0
( Verbo Div i n o ) .

(4)  Vaticano II, M a d ri d, 1 9 7 2 , N o s t ra aetat e s , nº 2, p. 614 (BAC )



El Vaticano II ha modificado la interp retación ri g u rosa de san Cipri a n o
“F u e ra de la Iglesia no hay salva c i ó n” ,5 p a ra no arrojar a las tiniebl a s
ex t e ri o res los seres humanos de buena voluntad que se encuentran en una
i g n o rancia no culpable de Dios y de Je s u c risto. De hecho la decl a ra c i ó n
N o s t ra aetat e p roponía una cierta ética del diálogo con las otras re l i gi o n e s ,
p e ro no ap o rt aba un fundamento teológico capaz de justificar cl a ra m e n t e
el diálogo animado por la Iglesia. El documento conciliar pro nuncia un
juicio positivo sobre las re l i giones no cri s t i a n a s , p e ro no se ex p resa en
t é rminos explícitos sobre la relación positiva que las dive rsas re l i gi o n e s
pueden tener con el Absoluto. Hace re fe rencia a la doctrina patrística de
las “semillas del Ve r b o ”6 sin elab o rar una ve rd a d e ra teología de las
re l i gi o n e s .

En los últimos decenios los teólogos católicos se han esforzado por
s u p e rar una teología de las re l i giones como la anteri o rmente pre s e n t a-
da que no sería otra cosa que un pro l o n gación de una teología de la “ s a l-
vación para los infieles”. Es la teología del p l u ralismo re l i gi o s o que se
i n t e rroga sobre la pluralidad de tradiciones re l i giosas en el interior del
designio de Dios.  Se pregunta si más allá de las intenciones subjetiva s
de los hombres de buena vo l u n t a d, las grandes re l i giones del mundo no
tienen en su objetividad concreta una relación positiva con el A b s o l u t o .7

1.- TEOLOGÍA DEL CUMPLIMIENTO

Ya antes del Vaticano II algunos teólogos católicos como Je a n
D a n i é l o u , H e n ri de Lubac e Y ves Congar desarro l l a ron la que se ha lla-
mado t e o l ogía del cumplimiento, s egún la cual las re l i giones paganas ap a-
recían como lejanas prep a raciones evangélicas de la única ve rd a d e ra re l i-
gión revelada que es el cri s t i a n i s m o .8

Este es el pro blema de la decl a ración N o s t ra aetat e y la del decre t o
Ad ge n t e s s o b re la actividad misionera en continuidad con la constitu-
ción Lumen ge n t i u m que a propósito de los no cristianos dice que
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(5)  El sentido histórico y teológico de esta fo rmulación lo podemos encontrar en CONGAR  Y. ,
C at h o l i s i s m e,5 Pa ri s , 1 9 5 9 , col. 948-956 (Letouzey);  DE LUBAC  H., C atolicismo. A s p e c t o s
sociales del dog m a , M a d ri d, 1988 (Ed. Encuentro) y sobre todo el muy documentado estudio
de DUPUIS  J. , Hacia una teología del pluralismo re l i gi o s o , S a n t a n d e r, 2 0 0 0 , pp. 131-156
(Sal Te rra e )

(6)  ORBE  A . , I n t roducción a la teología de los siglos II y III, S a l a m a n c a , 1988 (Sígueme)
L A P O RTE J. , Los Pa d res de la Iglesia. Pa d res gri egos y latinos en sus tex t o s , M a d ri d, 2 0 0 4
(San Pabl o )

(7)  DUPUIS  J. , Hacia una teología cristiana del pluralismo re l i gi o s o , S a n t a n d e r, 2000 (Sal Te rra e )
GEFFRÉ  C., “Le pluralisme re l i gieux et l´indiff é rentisme ou le vrai défi de la théologie ch r é-
t i e n n e ” e n : R evue théologique de Louva i n , t. 3 (2000), 3 - 3 2 .

(8)  DE LUBAC  H., Le fondement théologique des missions, Pa ri s , 1946 (Seuil);  CONGAR  Y. ,
Vastes monde ma paro i s s e. Ve ritè et dimension du salud, Pa ri s , 1 9 5 9 .



“Cuando hay de bueno y ve rd a d e ro entre ellos, la Iglesia lo juzga como
una prep a ración del Eva n gelio y otorgado por quien ilumina a todos los
h o m b res para que al fin tengan la vida etern a ” y están ordenados al pue-
blo de Dios9 Así para aquellos que todavía no han encontrado a Cri s t o ,
las re l i giones pueden desarrollar el papel de “ p rep a ración eva n g é l i c a ” .
No se trata de afi rmar que los hombres de buena voluntad pueden re a-
lizar su salvación en las otras re l i gi o n e s , se trata que decir ex p l í c i t a m e n t e
que las grandes tradiciones re l i giosas pueden ser port a d o ras de va l o re s
s a l v í ficos que p rep a ra n al reconocimiento de la ve rdad que se encuen-
t ra en el cristianismo. Nos encontramos con la idea hegeliana del cri s-
tianismo como “ re l i gión ab s o l u t a ” , que da cumplimiento, t ra n s fi g u r á n-
d o l a s , a las fi g u ras históricas que son las dive rsas tradiciones re l i gi o s a s
de la humanidad.1 0

En esta misma lógica del cumplimiento, K a rl Rahner ya había desa-
rrollado en los años 60 la teoría de los “c ristianos anónimos”1 1 o ri e n-
tados hacia el A b s o l u t o , hacia el Dios de la gra c i a , en virtud del ex i s-
tencial sobre n at u ral presente en cualquier hombre. La fe explícita en Cri s t o
como realidad de salvación puede comport a rse en fo rma de cumplimiento
i m p l í c i t o , a n ó n i m o , escondido que se concreta solamente en la prácti-
ca recta de la vida. Allí donde las re l i giones son vividas sincera m e n t e
por hombres y mu j e res de buena voluntad son como gérmenes re l at ivo s
respecto a aquella plenitud de gracia que es la justificación delante de
Dios. Las re l i giones son una fo rma de opción anónima por Cri s t o , c o n-
dicionada por la pre o rdenación fundamental de cualquier hombre hacia
el Absoluto.  En defi n i t iva , la misión de la Iglesia consiste en hacer que
el cristianismo implícito de haga explícito y llegue a sí mismo. 

Esta tesis de Karl Rahner tuvo nu m e rosas críticas de teólogos tan dive r-
sos como Hans Küng1 2 y el futuro cardenal Rat z i n ge r1 3. Se le cri t i c ab a :
1) partir de una visión demasiado ab s t racta y optimista del hombre, h a c i e n-
do de este la objetivación de la voluntad unive rsal de salvación de Dios,
p e ro sin subrayar la ambigüedad fundamental de las re l i gi o n e s , 2) la teo-
ría de los cristianos anónimos no toma suficientemente en serio la nove-
dad de la existencia cristiana respecto a la nat u raleza humana como con-
dición previa de la gracia. Se le puede preguntar a Rahner si  sacri fi c a
el priv i l egio único de la revelación judeo-cristiana como reve l a c i ó n
h i s t ó ri c a , en su dive rsidad respecto a la revelación t ra s c e n d e n t a l , es decir
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(9) Vaticano II, Lumen Gentium, nº 16, pp. 51-52 y  nº 17 pp. 52-53. 
( 1 0 ) H E G E L , G. W. F. , Lecciones sobre la filosofía de la historia unive rs a l , M a d ri d, 1974 (4 ed)

( R evista de Occidente)
(11) RAHNER  K., “ C ristianos anónimos”, en E s c ritos de Te o l og í a , V I , 1 9 6 5 , pp. 545-554; ID. ,

C u rso fundamental sobre la fe. Introducción ge n e ral al Cri s t i a n i s m o , B a rc e l o n a , 1979 (Herd e r )
(12) KÜNG  H., Ser cri s t i a n o , M a d ri d, 1975 (Cri s t i a n d a d )
(13) RATZINGER  J. , Les principes de la théologie cat h o l i q u e, Pa ri s , 1 9 8 5 , pp. 178-190 (Téqui)



a la comunicación de gracia que Dios da a cada ser humano.1 4

Algunos teólogos contemporáneos denuncian en esta teoría un secre-
to imperialismo como si todos los miembros de las re l i giones no cri s t i a-
nas que llevan una vida recta según los imperat ivos de su tradición re l i-
gi o s a , fuesen ya cristianos sin sab e rlo. Lo que Rahner dice es que todo
lo que de justo y bueno existe en las otras re l i giones no puede ser sino una
d egradación o mejor una p rep a ra c i ó n lejana de cuanto se encuentra en la
plenitud del cristianismo. Lo que no viene considerado seriamente es la
a l t e ridad de las otras re l i giones en su dife rencia irre d u c t i bl e. A partir de
la unive rsalidad del misterio de Cri s t o , se concibe la unicidad del cri s t i a n i s m o
como una unidad de i n cl u s i ó n , que engloba todos los va l o res que de ve r-
dad y de bondad de las que las otras re l i giones son port a d o ra s

La teología del cumplimiento ha sido sustituida por la una teolog í a
del pluralismo re l i gi o s o, la cual sin comprometer la unicidad del mis-
t e rio de Cri s t o , es decir el c ri s t o c e n t ri s m o c o n s t i t u t ivo , no hable de un
p l u ralismo incl u s ivo en el sentido de un reconocimiento de va l o res pro-
pios de las otras re l i giones. Pa ra hacer esto hay que afrontar el ri e s go
t e o l ó gico de preg u n t a rse por la cuestión del por qué de la pluralidad de
vías hacia Dios.

2. EL PLURALISMO RELIGIOSO COMO CUESTIÓN 
T E O L Ó G I C A

El  pluralismo re l i gi o s o , que fundamenta el diálogo interre l i gioso se
ap oya en la idea de que, la economía del Verbo encarnado es el sacra-
mento de una economía más amplia que coincide con la historia re l i gi o s a
de la humanidad.1 5

Se vuelve siempre al misterio de la encarn a c i ó n , no basta con decir
que la historia de los hombres es siempre el sujeto de las semillas del
Verbo eterno de Dios y de la inspiración del Espíritu divino. Desde que
el Verbo se ha hecho carne en la persona de Jesús de Nazare t , el miste-
rio de Cri s t o , aquel que ha pasado a través de la mu e rte y la re s u rre c-
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(14) Pa ra una exacta va l o ración de la críticas diri gidas a las tesis de K. Rahner se puede leer FÉDOU
M . , Les re l i gions selon la foi ch r é t i e n n e, Pa ri s , 1 9 9 6 , pp. 72-78 (Cerf);  DUPUIS J. , Hacia una
t e o l ogía del pluralismo re l i gi o s o , S a n t a n d e r, 2000 (Sal Te rrae); DUPUIS J. Je s u c risto al
e n c u e n t ro de las re l i gi o n e s , M a d ri d, 1991 (San Pablo); DUPUIS J. , “ Te o l ogía y re l i gi o n e s :
un pro blema contemporáneo “ e n : L ATOURELLER. Ó COLLINS G. , (Eds.) P ro blemas y pers -
p e c t ivas de la teología fundamental, S a l a m a n c a , 1982 (Sígueme). Congregación para la
D O C T R I NA DE LA FE, N o t i ficación (a propósito de la obra del P. J. DUPUIS S. J. , H a c i a
una teología cristiana del pluralismo re l i gi o s o , R o m a , 24 de enero de 2001, t raducido en: E c cl e s i a
3040 (17 de marzo de 2001) 13-14 (413-414).

(15) Comisión Te o l ó gica Intern a c i o n a l , Il cristianesimo e le re l i gi o n i , e n : Il Reg n o - D o c u m e n t i 3 / 1 9 9 7 ,
75ss. “El diálogo interre l i gioso se funda teológicamente sobre el común ori gen de todos los
s e res humanos creados a imagen de Dios, s o b re el común destino que es la plenitud de vida
en Cri s t o , s o b re el único plano divino de salvación mediante Je s u c ri s t o , y sobre la pre s e n c i a
a c t iva del Espíritu divino entre los seg u i d o res de otras tradiciones re l i gi o s a s ” (nº 25)



c i ó n , tiene un alcance unive rsal para toda la historia humana. La histo-
ria unive rsal es a la vez la historia de la búsqueda de parte del hombre
del Absoluto que nosotros llamamos Dios, y la búsqueda del hombre por
p a rte de Dios. Según la intuición de Karl Rahner podemos considera r
las re l i giones como la objetivación de la voluntad unive rsal de salva -
c i ó n de Dios. Desde lo oríge n e s , el designio salvador de Dios es un desig-
nio de salvación en Je s u c risto. Como dice Sch i l l eb e e ck x , Dios no cesa
de c o n t a rs e en la histori a .1 6 Frente al lema de san Cipriano “F u e ra de
la Iglesia no hay salva c i ó n” , es necesario contraponer este otro “F u e ra
del mundo no hay salva c i ó n”. En su discurso de Asís en octubre de 1986
el Papa Juan Pablo II, insiste en el empeño por el diálogo interre l i gi o-
so recomendado por el concilio. Las dife rencias re l i giosas no eran nece-
s a riamente re d u c t o ras del designio de Dios. Y añadía que “estas son menos
i m p o rtantes que la unidad de este designio”, designio de salvación uni-
ve rsal para todos los hombre s .1 7

La difícil tarea de la teología de las re l i giones hoy día es aquella de
pensar la multiplicidad de las vías hacia Dios sin comprometer la uni-
cidad de la mediación de Cristo. La decl a ración D o m i nus Ieus la han
i n t e rp retado algunos teólogos como un parada en el diálogo interre l i gi o s o ,
p e ro esto solo es ve rdad para aquellos que están tentados de poner en
discusión la unive rsalidad salvífica de Cri s t o .1 8

3.- TEOLOGÍA INTERRELIGIOSA. TEOLOGÍA DIALÓGICA

En el deseo de establacer un diálogo en plano de igualdad con las otra s
re l i giones del mu n d o , algunos autores nort e a m e ricanos como P. Knitter
y R. Haight1 9 son conocidos por su visión p l u ra l i s t a , que sacri fica el cri s-
t o c e n t rismo ex cl u s ivo a favor de un t e o c e n t rismo ra d i c a l, s egún el cual
todas las re l i gi o n e s , i n cluido el cri s t i a n i s m o , gi ran en torno a aquel sol
que es el misterio de Dios y de la Realidad última del unive rso sea cual
sea el nombre que se le de. ”Dios solo salva” es el lema que intenta re l a-
t ivizar la salvación en Je s u c risto. El Cristianismo sería, una vía n o rm at iva
p a ra los cri s t i a n o s , p e ro no sería una vía ex cl u s iva de salva c i ó n.

134

(16) SCHILLEBEECKX  E., Jesús la historia de un viv i e n t e, M a d ri d, 1983 (Cristiandad).  
(17) Documentation catholique n. 1933 (1 Feb re ro 1987) Alla curia romana (22 de diciembre de

1986) en: PONTIFICIO CONSEJO PARA EL DIÁLOGO INTERRELIGIOSO, Il dialogo inte -
rre l i gioso nel Magi s t e rio pontificio (Documenti 1963-1993) Libre ria Editrice Vat i c a n a , C i t t á
del Vat i c a n o , 1 9 9 4 , 431. 

(18) A M ATO  A . , “L´assolutezza salvifica del Cri s t i a n e s i m o : p ro s p e c t ive sistemat i ch e ” e n :
S e m i n a rium XXXVIII (1998) 771-809; ALEMANY  J. J. , “ C ristianismo y re l i gi o n e s : b i bl i o-
grafía re c i e n t e ” e n : Miscelánea Comillas 57 (1999) 275-305.

(19) KNITTER  P. , No Other Name? A Critical Survey of Christina Attitudes towa rd Wo rd
R e l i gi o n , M a ry k n o l l , 1981 (Orbis Books);  HAIGHT  R., Jesus as Symbol of God, M a ry k n o l l ,
1999 (Orbis Books);  HICK  J. , God Has Many Names, P h i l a d e l p h i a , 1980 (Westminster Pre s s ) ;
I D. , An Interp re t ation of Religi o n , Yale U. P. , 1989 (New Have n )



S egún las enseñanzas cl a ras del NT, Dios ha querido ligar su desig-
nio eterno de salvación a Cri s t o , A l fa y Omega. Pe ro esto no ha signi-
ficado que esta vía de salvación sea ex cl u s iva , las re l i giones del mu n-
do no son otra cosa que mediaciones d e riva d a s , la decl a ración D o m i nu s
Ieus h ablará de mediaciones p a rt i c i p a d a s.2 0

Es posible por tanto conciliar un cri s t o c e n t rismo c o n s t i t u t ivo y no solo
n o rm at ivo , y lo que podemos llamar un pluralismo i n cl u s ivo en el sen-
tido  que habla el concilio. Pa ra permitir el diálogo con las otras re l i gi o n e s
no estamos fatalmente determinados a sacri ficar el cri s t o c e n t rismo a un
t e o c e n t rismo indeterminado. Se puede objetar un cierto imperialismo en
la relación del cristianismo con las otras re l i gi o n e s , p e ro no es lo mis-
mo y no hay que confundir la unive rsalidad de la re l i gión cristiana con
la unive rsalidad del misterio de Cristo. Pa ra huir del re l at iv i s m o , p a re-
ce que la D o m i nus Iesus pone en el mismo nivel la unive rsalidad de Cri s t o
y aquella de la Iglesia o del Cristianismo. El Cristianismo puede dialo-
gar con las otras re l i gi o n e s , aunque este diálogo tenga unos límites. La
t e o l ogía de las re l i giones debe continuar meditando sobre el misterio del
Verbo hecho carn e.

Desde la era ap o s t ó l i c a , la Iglesia confiesa que Jesús es el Hijo de Dios,
p e ro la teología debe estar atenta a identificar el elemento cristico y con-
t i n gente de Jesús y su elemento divino. La manifestación del ab s o l u t o
de Dios en la part i c u l a ridad histórica de Jesús de Nazaret nos ayuda a
c o m p render que la unicidad de Cristo no es ex cl u s iva de otras manife s t a c i o n e s
de Dios en la histori a .

Después de veinte siglos de Cristianismo históri c o , nadie puede pre-
tender encarnar la esencia del cristianismo como re l i gión de la reve l a-
ción completa y defi n i t iva sobre el misterio de Dios. No podemos con-
fundir la unive rsalidad de Cristo como Verbo encarnado y la unive rs a-
lidad del cristianismo como re l i gión histórica. Los cristianismos históri c o s
son re l at ivo s , por eso la D o m i nus Iesus ha insistido en el carácter com-
pleto y defi n i t ivo de la revelación cri s t i a n a , cuando aseg u ra que el
E s p í ritu conducirá a los discípulos al conocimiento de la ve rdad “el Espíri t u
de la ve rd a d, os irá guiando en la ve rdad toda” (Jn. 16, 13). Jesús es quien
insiste en el carácter escat o l ó gico de su mensaje. Por lo tanto podemos
decir que la ve rdad cristiana no es ex cl u s iva y menos incl u s iva de cual-
quier otra ve rdad de orden re l i gioso. Es s i n g u l a r y re l at iva a la parte de
ve rdad de las que son port a d o ras las otras re l i gi o n e s .

Es complicado hablar de va l o res implícitamente cristianos según la
simple lógica de la prep a ración y el cumplimiento. Es pre fe ri ble habl a r
de va l o res c risticos. Se trata de va l o res que revelan en efecto un ciert o
i rre d u c t i ble en el orden re l i gi o s o .
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Cuanto más conocemos las riquezas propias de las doctrinas y de las
prácticas de las otras re l i gi o n e s , más estamos en situación de pro c e d e r
a una re i n t e rp retación cre a d o ra de la ve rdad que entran en la singulari-
dad cri s t i a n a .

III.- CONCLUSIÓN. SENTIDO DE UNA TEOLOGÍA 
I N T E R R E L I G I O S A

Después de treinta años de discusión se ha llegado a una teología del
p l u ralismo re l i gioso que se interroga sobre el significado de la plura l i-
dad de tradiciones re l i giosas en el sentido de un único designio div i n o .

Estamos en una t e o l ogía interre l i giosa o una t e o l ogía dialógi c a . E s
n e c e s a rio insistir en la dife rencia entre una teología interre l i giosa y
una teología comparada de las re l i giones. Nos debemos también inte-
rrogar por la noción de ve rdad que subyace en tal proyecto teológi c o .2 1

Por una imaginación analógica. Se ha de fomentar un cierto com-
p a rat ivismo entre el cristianismo y las otras re l i giones. ¿Cómo re s p e t a r
la dife rencia irre d u c t i ble de cada re l i gión si el cri t e rio de parangón es
el cristianismo considerado como arquetipo de cualquier re l i gión? 

La teología interre l i giosa debe ser fiel a la singularidad cristiana pero
e s forzándose en respetar la ori ginalidad de cada re l i gión. Promesa y cum-
plimiento y la distinción demasiado cómoda de explícito e implícito no
s at i s facen del todo a R. Pa n i k k a r2 2 el cual, dice que el diálogo i n t ra rre l i gi o s o
consiste en asumir el punto de vista del otro pero sin re nunciar a la pro-
pia indentidad. Esto quiere decir que más que contentarse con un pun-
to de vista fe n o m e n o l ó gico cada uno se debe situar en el seno de la tota-
lidad del sistema re l i gioso al que pertenece y ve ri ficar en qué cosa esto
favo rece la comunión con el Absoluto que la fe cristiana designa como
el Dios revelado en Je s u c risto. Es lo que D. Tra cy2 3 designa como i m a -
ginación analógica es decir la capacidad de discernir la semejanza en
la dife re n c i a .

Un dive rso estatuto de la ve rdad en teolog í a
En el hori zonte de la teología del siglo XXI está cl a ro que ha sido

puesto en discusión el concepto de ve rdad que subyace a nu e s t ra teo-
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l ogía más común. Una ve rsión totalmente absoluta de la ve rd a d, s eg ú n
la lógica de las proposiciones contra d i c t o rias no pensaba reconocer las
ve rdades dive rsas sin comprometer inmediatamente la propia pre t e n s i ó n
de ve rd a d. Al máximo podía considera rlas como ve rdades degra d a d a s
o anticipaciones lejanas de la ve rdad de la que ella tenía al monopolio.
La decl a ración D o m i nus Ieus p a rece que no puede hablar de la ve rd a d
fundamental de la fe cristiana sobre la unidad y unicidad de la salva c i ó n
en Je s u c risto sino permaneciendo pri s i o n e ra de un dilema insuperabl e
e n t re el absolutismo y el re l at iv i s m o .

Falta una palab ra para designar una ve rdad cristiana re l at iva p e ro en
el sentido de re l a c i o n a l a las partes de ve rdad inherentes a las otras re l i-
giones. Una ve rdad más alta que el carácter parcial de cada ve rdad par-
t i c u l a r.

Una praxis dive rsa en la enseñanza dog m á t i c a
H ay que mostrar la incidencia del diálogo interre l i gioso en todos los

t ratados de teología dogmática. No nos podemos limitar a un curs o
dedicado a la teología de las re l i giones. Esto llevará a una nu eva re i n-
t e rp retación de las ve rdades de la fe cristiana en función de los rayos de
ve rdad contenidos en las otras re l i giones. 

¿Cómo re fl exionar sobre el Dios Uno y Trino desde los testimonios
del judaísmo y el Islam? Esto nos obl i ga a superar una concep c i ó n
monolítica de la unicidad de Dios-Trino entendido como el Ser ab s o l u t o
p a ra pensar una unidad que asuma las dife rencias. Por otro lado en Ori e n t e
h ay un re ch a zo a designar el Absoluto como trascendencia pers o n a l , t a m-
bién superar las rep resentaciones demasiado antro p o m ó r ficas de un yo
c reado y de un Tu div i n o .

La salvación como liberación del hombre es el objetivo común de todas
las re l i giones del mundo. La tarea de una teología interre l i giosa sería mani-
festar una analogía entre el modo en que los elementos constitutivos de
cada re l i gión nos llevan a esta pro s p e c t iva común que es la salvación del
ser humano mostrando la ori ginalidad de la salvación cri s t i a n a .
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